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Es común afirmar con algo de cinismo que “no hay nada nuevo bajo el Sol”. Sin embargo, si algo caracteriza a la ciencia es su continuo avance, manifestado quizá de manera más dramática a través de la solución de problemas o misterios que en el momento en que quedaron planteados parecían ser imposibles o cuando menos muy difíciles de resolver. 
El misterio de los destellos de rayos gama se conocía desde 1969. Para entonces varios países que poseían armas nucleares habían firmado un tratado que prohibía las explosiones nucleares en la atmósfera o en el espacio exterior. Para vigilar que este tratado se cumpliera, los Estados Unidos pusieron en órbita la familia de satélites Vela (nombre tomado de nuestro idioma castellano, ya que estar en vela significa vigilar), que podían detectar los energéticos rayos gama que se producirían durante las clandestinas explosiones atómicas. 
Los rayos gama son la forma más energética de la llamada radiación electromagnética, fenómeno que incluye en orden creciente de energía a las ondas de radio, la radiación infrarroja, la luz visible, la radiación ultravioleta, los rayos X, y finalmente a los rayos gama. Todas estas formas de la radiación electromagnética están constituidas por fotones, una especie de partículas que llevan energía de un lado a otro a la velocidad de la luz (por supuesto, la luz misma está constituida de estos fotones). Un fotón gama empaca millones de veces la energía de un fotón de luz y de hecho son muy peligrosos porque pueden destruir a la materia orgánica (por ejemplo, nuestras células) si chocan con ella. Afortunadamente, la atmósfera terrestre nos protege de los rayos gama que existen en el espacio porque los absorbe. De hecho, la gran opacidad de la atmósfera a los rayos gama obliga a los astrónomos a colocar sus “telescopios’’ de rayos gama en órbita, por encima del manto protector y opaco de la atmósfera. Así, los rayos gama provenientes del cosmos se descubrieron sólo después de que se desarrolló la tecnología espacial. 
En 1967 los satélites Vela 4a y 4b captaron lo que se considera el primer destello de rayos gama detectado por los humanos (aunque los investigadores que analizaban los datos no se dieron cuenta de esto sino hasta 1969). 

Pronto quedó claro que, provenientes de distintos puntos en el cielo y aparentemente sin ton ni son, llegan a la Tierra breves chubascos de rayos gama. Estos chubascos son de corta duración, generalmente entre una décima de segundo y 100 segundos y se les comenzó a denominar como destellos de rayos gama. Por razones de seguridad militar, el descubrimiento se mantuvo secreto hasta 1976, cuando finalmente los científicos involucrados publicaron un artículo describiendo a sus colegas el nuevo fenómeno astronómico: los destellos de rayos gama. 
Los detectores de rayos gama colocados en los satélites Vela y otros, eran en aquel entonces bastante limitados en cuanto a su capacidad de determinar de qué punto exacto del cielo provenía el estallido, el destello de rayos gama. Para mejorar esto, en abril de 1991, la NASA (National Aeronautics and Space Agency) de los Estados Unidos puso en órbita un satélite destinado a estudiar los rayos gama provenientes del Cosmos. De hecho, se trataba de un verdadero observatorio de rayos gama en órbita y se le conoció como el Observatorio Compton de Rayos Gama. El satélite honraba la memoria de Arthur H. Compton (1892-1962), quien fue uno de los físicos más importantes de la primera mitad del siglo XX, de los primeros en trabajar con partículas y fotones de rayos gama en el laboratorio. Entre los instrumentos a bordo de este observatorio estuvo de manera prominente uno diseñado para detectar fuentes variables y destellos (en inglés se llamaba BATSE). BATSE fue mucho más sensitivo que cualquier otro instrumento previo y desde su puesta en órbita detectó destellos de rayos gama a la tasa de aproximadamente uno al día. Pronto quedó muy claro que los destellos parecen provenir de cualquier parte del cielo, lo cual descalificaba a varios tipos de cuerpos celestes (que no están distribuidos uniformemente por todo el cielo), como los posibles responsables. Después de su honroso desempeño, el 4 de junio del 2000, el satélite Compton fue estrellado en el océano Pacífico, habiendo registrado 2,704 destellos en los nueve años que estuvo en órbita. 
¿Qué cuerpos celestes podrían ser los responsables de los destellos de rayos gama, si éstos pueden provenir de cualquier parte del cielo? Por dar un ejemplo, el Sol y los planetas quedan descartados porque ellos se mueven sólo en una región limitada del cielo. 
Una posibilidad era que los destellos se originan en otras lejanas galaxias, afuera de la nuestra, la llamada explicación extragaláctica. Las galaxias son familias de miles de millones de estrellas que existen en el espacio, como islas en medio del mar. Nosotros estamos en una de ellas, la llamada Vía Láctea. El problema de esta explicación es que para lograr que los destellos sean tan brillantes como se les detecta en la Tierra, es necesario que el fenómeno que los produce, por encontrarse tan lejos, tendría que ser intrínsicamente de extraordinaria energía. Haría falta transformar instantáneamente en energía la materia de estrellas completas para producir los destellos en otras lejanas galaxias y detectarlos tan brillantes en la Tierra. 

El fenómeno más energético que se conocía hasta entonces era la explosión de una supernova, la violenta muerte de una gran estrella, que es realmente extraordinario pero producía sólo una centésima de la energía que nos llega de un destello de rayos gama, si los cuerpos que los producen estuvieran en otras galaxias. 
Para mediados de la década de los 90, los astrónomos estaban más confundidos que nunca respecto a la naturaleza de los destellos de rayos gama. Afortunadamente, pronto se haría la luz, como veremos en la segunda y última parte de esta entrega. 
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